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Oración: Lectura Rezada

1. Busca una oración escrita, por ejemplo, un Salmo u otra oración cualquiera.

2. Toma posición exterior y actitud interior orante. Sosiégate e invoca al Espíritu Santo.

3. Comienza a leer muy despacio la oración:

· Al leerla trata de VIVENCIAR lo que lees, 

· Trata de ASUMIRLO, decirlo “con toda el alma”. 

· Haciendo tuyas las frases leídas.

· Lee muy despacio; “lo que ven mis ojos lo va viviendo mi corazón, son palabras que voy diciendo a mi Dios”.

4. Si te encuentras con una expresión que “te dice mucho”:

· Para ahí mismo. 

· Repítela muchas veces, uniéndote mediante ella al Señor, hasta agotar la riqueza de la frase, o hasta que su contenido inunde tu alma.

· Si no sucede esto, prosigue leyendo muy despacio, asumiendo el significado de lo que lees. 

· Para de vez en cuando.

·  Vuelve atrás para repetir y revivir las experiencias más significativas.

5. Si en un momento dado te parece que puedes abandonar el apoyo de la lectura, deja a un lado la oración escrita y permite al Espíritu Santo manifestarse dentro de ti con expresiones espontáneas e  inspiradas. Es una relación persona a persona, de corazón a corazón. Da gracias, alaba… despídete con una oración. Es un trabajo del corazón, no de la mente.
Nota: Esta modalidad es fácil y eficaz, ayuda de manera particular para dar los primeros pasos, en los días en los que a uno no le sale nada por la dispersión mental o las preocupaciones.

Salmo 63

1 ¡Dios mío, tú eres mi Dios!

Con ansias te busco, pues tengo 

  sed de Ti;

mi ser entero te desea, 

cual tierra árida, sin agua, sin

   Vida.

2 ¡Quiero verte en tu santuario,

y contemplar tu poder y tu gloria,

3 pues tu amor vale más que la

   vida!

Con mis labios te alabaré;

4 toda mi vida te bendeciré,

y a ti levantaré mis manos en 

   oración.

5 Quedaré muy satisfecho,

como el que disfruta de un

  banquete delicioso,

y mis labios te alabarán con

   alegría.

6 Por las noches, ya acostado,

te recuerdo y pienso en ti;

7 pues tú eres quien me ayuda,

¡Soy feliz bajo tus alas!

8 Mi vida entera está unida a ti;

tu mano derecha no me suelta.

Tú lo eres todo
Padre,

de Ti hago mi comida y mi bebida;

Tú eres mi lecho, en Ti me tiendo,

Tú eres todo lo que soy todo

lo que tomo.

Yo estoy en continua comunicación

contigo.

Porque Tú eres el que es y Tú estás

allí, y no existe lugar alguno

donde Tú no me encuentres.

(Senda, Larrañaga Ignacio, Oración 14)
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